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¿Es posible aprender Geografía a través de la toponimia?

Ernesto Valenzuela Valdivieso
Universidad Simón Bolívar

Resumen

El artículo aborda la cuestión de qué es la toponimia, la importancia de su estudio y su 
relación con la Geografía. En particular, se estudian algunos de los nombres de lugares en 
lengua náhuatl para corroborar su relación con algún aspecto de la Geografía física o hu-
mana. También se proponen algunas estrategias didácticas para el uso de la toponimia en 
la enseñanza de la Geografía. Finalmente se explica la metodología de la prueba piloto de 
una de las estrategias didácticas que se aplicó en un grupo de tercer grado de primaria y el 
análisis de los ejercicios. En general, la estrategia fue del agrado de los alumnos, pero sobre 
todo significativa en el aprendizaje de la Geografía, respecto a la relación del nombre del 
lugar y las características del paisaje. 
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Abstract

The article approaches the question of what is the toponymy, the importance of its study 
and its relation with the Geography. Particularly, it studied some names of places in lan-
guage náhuatl to corroborate their relationship with some aspect of the physical or human 
Geography. Also we propose some didactic strategies for the use of the toponymy in the 
teaching of the Geography. Finally it explained the methodology of the pilot test of one of 
the didactic strategies that were applied in a group of the third degree of basic education 
and the analysis of the exercises. In general, the strategy was of the pleasure of the students, 
but especially significant in the learning of the Geography, with regard to the relation of the 
local name and the characteristics of the landscape.

Keywords: Geography, toponymy, education.

Introducción

El significado de la palabra Geografía proviene, 
etimológicamente, de la conjugación del vocablo 
Geo que se refiere a la Tierra -nombre del plane-
ta- y Graphos que significa descripción, esto es, la 
ciencia que se encarga de la descripción de la Tierra. 
Esta definición desde siempre resultó limitada sí se 
considera que la Geografía y sobre todo la labor de 
los geógrafos va más allá de la descripción cuando 

estudian y explican diversos fenómenos que suce-
den en el espacio geográfico. 

La actividad de la descripción, en la antigüedad, 
fue una herramienta de trabajo de suma utilidad 
de muchos exploradores y viajeros para realizar 
las bitácoras e informes de viajes con los que se 
logró un incremento de los conocimientos no sólo 
geográficos, sino también biológicos, geológicos 
o antropológicos, no obstante, en la actualidad la 

InvEStIgaCIón UnIvErSItarIa MUltIDISC Ipl InarIa - año 9, nº9, DICIEMBrE 2010



17

C i e n c i a s  S o c i a l e s  y  H u m a n i d a d e s

Geografía además de describir, relaciona, analiza y 
explica los fenómenos que ocurren en el territorio. 

Describir o decir cómo era un lugar en sus caracterís-
ticas físicas, biológicas o humanas, en muchos casos 
también incluía otorgarle un nombre o renombrar-
los. La mayoría de los nombres asignados ya sea por 
los exploradores o por los habitantes, en general, 
han sido una o varias palabras de referencia de al-
gún elemento de predominio en el paisaje como la 
vegetación o la fauna, la forma del relieve, el tipo 
de clima, la hidrología o las actividades económicas, 
entre otros.

En el caso de México existe un gran número de 
ejemplos de lugares cuyo nombre está ligado a las 
características del paisaje; nombres que han sobre-
vivido en su mayoría sin alteración, como testimonio 
de la cultura indígena y de la riqueza de sus lenguas 
y del léxico de cada una. No obstante del logro de 
perdurabilidad del nombre, desafortunadamente 
ha ocurrido la pérdida o reducción de la cantidad 
de hablantes de lenguas indígenas, situación que 
ha provocado que en muchos lugares hoy día, sus 
habitantes no sólo desconozcan el significado del 
nombre del lugar, sino el origen o la lengua a la 
que pertenecen.

Independiente de las acciones para la conservación 
y difusión de las lenguas indígenas que realizan las 
autoridades de educación y de cultura del país, es 
necesario contar con iniciativas particulares o colec-
tivas que favorezcan la enseñanza de la toponimia 
y resalten su importancia cultural. En este sentido, 
la Geografía puede ser un medio para indagar el 
origen y significado de un nombre, considerándolo 
como un elemento más de una cultura, o en forma 
contraria, a través del estudio de los nombres de 
los lugares o de la toponimia se puede aprender 
Geografía porque el nombre es como una etiqueta 
del lugar, sobre todo cuando los nombres son des-
criptivos de las condiciones del paisaje natural y 
cultural de un espacio, de acuerdo con Jean Bruhnes, 
quien sostuvo que los nombres de los sitios pueden 
considerarse los fósiles de la geografía humana 
(Moreno, 1969).

Es importante aclarar que el presente artículo no es 
un estudio de la toponimia en el sentido de explicar 
el origen o interpretar el significado o la composi-
ción del nombre de un lugar en una lengua indí-
gena en particular, sino de corroborar, a través de 
algunos ejemplos, cómo los nombres de los lugares 

tienen relación con lo que se enseña en Geografía, 
así como proponer algunas estrategias didácticas 
para la enseñanza de algunos temas de la asigna-
tura. Tampoco es un objetivo de la investigación la 
corroboración de la viabilidad de las estrategias a 
través de muestras, sino sólo presentar los resulta-
dos de la aplicación de una de ellas en un grupo de 
educación primaria, que puede o no coincidir con lo 
que obtenga un profesor que desee experimentar 
con alguna otra estrategia. 

Desarrollo

Marco teórico

La imagen de la Geografía en el ámbito educativo 
como una ciencia memorística, en parte se debe a 
la forma en que se enseña. En general, en el conte-
nido de los programas y en las clases son frecuentes 
los listados de nombres de diversa índole: países, 
capitales, montañas y ríos, entre otros, con su res-
pectiva localización. Salvo casos de excepción, la 
labor consiste en la memorización de los nombres 
y su localización en un mapa, sin establecer relación 
alguna con su medio natural y social, situación que 
origina un aprendizaje de corta duración (Cordero y 
Svarzman, 2007). Sin demeritar el método de memo-
rismo en la enseñanza-aprendizaje y sus beneficios 
para alcanzar ciertos objetivos, el uso de nombres 
en Geografía, en particular de lugares, podría ser 
más relevante para el alumno sí en la enseñanza se 
incluyera el origen y/o el significado de los nombres 
y, cuando sea el caso, la relación de éstos con las 
condiciones del medio natural o cultural del lugar. 

El asignar nombres a los elementos y lugares –habi-
tados o no- ha sido una acción que se ha repetido 
en todos los tiempos y culturas. Las finalidades son 
diversas, pero destacan el interés de identificar lo 
que se ve, distinguir el lugar que se habita de otros 
lugares diferentes, como una acción de pertenencia 
y de distinción, que con el tiempo propicia en sus 
habitantes un sentimiento de arraigo al terruño. 
Asimismo, la asignación de un nombre sirve como 
una referencia de lo que existe en un determina-
do espacio y que permite su localización. Ignacio 
Guzmán considera que el “hombre da nombre a 
las cosas, antes que nada, por la necesidad de refe-
rirse a ellas en cualquier momento y circunstancia” 
(Guzmán, 1987, p.17).
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La selección de un nombre para bautizar un lugar, 
sobre todo en la antigüedad más que en la actua-
lidad, no era una acción al azar, sino que estaba 
dotada de un motivo de valor y significado real o 
metafórico. Los nombres eran un referente de lo que 
el lugar tenía, eran descriptivos del paisaje natural 
o cultural o tenían que ver con la cosmovisión, las 
creencias y la cultura de sus residentes.

La forma más sencilla de nombrar un lugar era 
asignándole el nombre del o los elementos mas 
sobresalientes del paisaje natural, por ejemplo el 
tipo del relieve (La Loma, El Cerrito, El Valle), de 
la vegetación (Arboledas, Las Rosas, La Palma, El 
Prado, Jardines de…), la hidrografía (Río Escondi-
do, El Lago, La Laguna) o de la fauna (Real de los 
Leones, Coyoacán, Mixcoac, El Conejo). Al respecto 
Faure comenta que: “el topónimo tiene un carácter 
preciso y esencialmente utilitario y es descriptivo de 
la realidad geográfica, exceptuando, por supuesto, 
los topónimos procedentes de nombres de perso-
na, cuya función fue únicamente nominativa y no 
corresponde a ninguna descripción del paisaje” 
(Faure, 2004, p.XXIX).

El estudio del origen y/o significado de los nombres 
de lugar lo realiza la toponimia (o toponomástica), 
rama de la lingüística. Los topónimos también reci-
ben el nombre de toponímicos, nombres del lugar 
o del sitio, nombres geográficos y geónimos (Guz-
mán, 1987, p.13). Gramaticalmente,  el topónimo, es 
un nombre o sustantivo, es lo que se define como 
nombre propio y que son marcas de identificación. 
En palabras de Moreu-Rey, es un nombre propio que 
sirve para distinguir un lugar preciso y único en un 
contexto concreto (Moreu-Rey, 1995. En Tort, 2003). 

Los topónimos pueden considerarse como huellas de 
la historia de un lugar a través de los cuales es posible 
identificar  la pérdida de una lengua o un idioma o la 
transformación de un paisaje en los casos en que esto 
ha ocurrido. En México, por ejemplo, muchos lugares 
tienen topónimos de alguna lengua indígena, por 
lo tanto, son huellas históricas a través de los cuales 
podemos saber la distribución antigua o actual de 
una lengua. Para Gutiérrez (2004), “Los topónimos, 
así como los códices, son fuentes ricas para conocer 
a las grandes civilizaciones prehispánicas”.

Los topónimos son, a su vez, un referente de que 
el espacio geográfico no es estático, sino que tiene 
transformaciones -entrópicas o no-, pero que di-
fícilmente se mantiene sin alteración. Entonces el 

nombre figura como elemento alusivo del cambio, 
sobre todo cuando es descriptivo, porque permite 
que se conozcan las condiciones pasadas del lugar 
en sus diferentes elementos físicos, naturales y cul-
turales, como también lo confirmó Joan Tort (2003). 

En otros casos, los topónimos por estar compuestos 
de dos o más palabras, también son un referente 
histórico y, en consecuencia, un modo para deter-
minar la evolución de un idioma o para clarificar 
acontecimientos como la colonización o conquista 
de unos pueblos sobre otros. En México, por ejem-
plo, después de la conquista española se sometió a 
los indígenas a nuevas formas de vida y cultura, no 
obstante, uno de los elementos que lograron per-
vivir hasta nuestros días fueron los nombres de los 
lugares prehispánicos, en su mayoría, en conjunción 
y precedido por un nombre castellano, en particular 
de algún santo de la religión católica, nombres que 
se denominan hagionímicos, como los casos de San 
Francisco Culhuacán, San Pedro Tláhuac y San José 
Aculco, por mencionar algunos.

Los topónimos, a su vez, son descriptivos de los as-
pectos culturales de las personas y las sociedades. 
Hay nombres que están relacionados con la cosmo-
visión, la religión, las tradiciones y la historia (Véase 
Anaya, 1960). En forma frecuente, la religión ha 
sido y es uno de los elementos culturales que más 
influye en la asignación del nombre de un lugar, ya 
sea porque la fundación de una población coincide 
con la festividad del algún santo o deidad, o como 
una forma de agradecimiento o veneración para 
que el lugar y sobre todo sus habitantes tengan su 
protección. En otros casos, el nombre es el de algún 
acontecimiento histórico de importancia y se elige 
en forma de homenaje. Asimismo, es usual bautizar 
un lugar con el nombre de una persona por diversos 
motivos, en particular por sus acciones heroicas o su 
destacada labor en bien de la sociedad; otros lugares, 
simplemente tienen el nombre del dueño anterior.

Lo antes expuesto corrobora la utilidad de la topo-
nimia para el conocimiento de un lugar, en sus ca-
racterísticas e historia. Los topónimos, para diversos 
fines han sido clasificados de acuerdo con su signi-
ficado o referencia hacia algún elemento del medio 
físico-geográfico, biológico o alguna característica 
especial del paisaje. A continuación se identifican las 
categorías más comunes con ejemplos de nombres de 
lugares en lengua náhuatl, cuyo significado se tomó 
de Robelo (1977), Macazaga (1979) y Jaso (1997). 
Asimismo, se proponen dos nuevas categorías, la de 
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condiciones meteorológicas y actividades económi-
cas, de utilidad para la enseñanza de algunos temas 
de la Geografía.

Orotopónimos u orográficos. El nombre hace 
alusión o proviene de la descripción de la forma del 
relieve: montañas, llanuras, cuevas, grutas. Es im-
portante precisar, como lo destacó Ignacio Guzmán 
(1987), entre la diferencia de nombrar un lugar de 
acuerdo a sus características o el tipo de relieve y la 
de asignar un nombre al accidente geográfico.  Por 
ejemplo, el nombre de Oztotepec es el de un pueblo 
de la delegación Milpa Alta y significa “En el cerro 
de las cuevas”  y el nombre de Popocatépetl, es el de 
un volcán al oriente del Distrito Federal que significa 
“Montaña que humea”. En este último caso, cuando 
se le asigna un nombre específicamente al accidente 
geográfico se le denomina orónimo.

Hidrotopónimos o hidrológicos. El nombre tiene 
relación con la existencia o la cercanía de un cuerpo 
de agua, trátese de ríos, lagos y lagunas. En la lengua 
náhuatl el vocablo “alli” significa agua, pero única-
mente se usa en composición, son ejemplos de su 
uso en nombres de pueblos: Alpuyeca, que significa 
“En donde tienen agua salada” o el de Almoloya que 
equivale a “Donde mana el agua”. Los casos en donde 
se nombra específicamente el cuerpo de agua, se re-
fiere a los hidrónimos, como por ejemplo, Amacuzac 
“Río de los amates amarillos”, Atoyac “En donde se 
derrama el río”, Papaloapan “Río de las mariposas” 
y Chapala “En donde abunda lo muy mojado”.

Fitotopónimo o bótánicos. Nombres con refe-
rencia a los tipos de vegetación y flora. En la lengua 
náhuatl existen diversos ejemplos: Meyehualco “En 
el redondel de magueyes”, Huejotzingo “En el sau-
cito” y Cuatla “En donde abundan los árboles”. Hay 
nombres en donde se combinan dos aspectos del 
paisaje, como puede ser el relieve y la vegetación, tal 
es el caso de Acahualtepec que significa “En el cerro 
de los girasoles” (Véase Mentz, 2008). 

Zoónimos o zoológicos. El nombre refiere al tipo 
de fauna de algún lugar o región, por ejemplo, Co-
yoacán “Lugar en donde hay coyotes” o Cuetzalan 
“Entre quetzales”. También en forma alegórica, el 
nombre puede hacer alusión de algún animal, como 
el caso de Chapultepec, palabra que significa “En 
el cerro del Chapulín”, nombre que se asignó a una 
colina por el parecido en su forma con el insecto, 
sin negar que también existen chapulines (Véase 
Navarijo, 1995).

Cromotopónimos o cromáticos. El nombre co-
rresponde a algún elemento del paisaje acompañado 
del adjetivo referente al color. Son ejemplos: Acoxpa 
“En el agua amarilla”, Cuiculco “Lugar de colores” 
y Chalchicuautla “En donde abundan los árboles 
esmeralda”, entre otros. 

Condiciones meteorológicas. Son nombres con 
referencia de algún factor o elemento del clima o 
sobre las condiciones atmosféricas que predominan 
en el lugar descrito, se puede citar, Mixtlán “Entre 
las nubes” y Mixtepec “En el cerro de la neblina”. 

Actividades económicas. El nombre hace alusión 
a una o la más importante actividad económica 
del lugar o la región. También puede referir a la 
cuestión de la modificación del paisaje a causa de 
alguna actividad o a la elaboración de algún pro-
ducto en particular. Son ejemplos de esta categoría: 
Acamilixtlahuaca “En donde tienen valles sembra-
dos de caña”, Cacahuamilpa “En el sembrado de 
cacahuate”, Cuemanco “En donde hay tierra labra-
da”, Cuachquetzaloyan “En donde hacen preciosas 
mantas de algodón”, Amatlán “Donde abundan los 
artesanos”, Amatlacuilocan “Lugar de pintores, de 
escribanos de códices” y Chapingo “En donde hacen 
sandalias”, entre otros.

Es importante aclarar que cuando se asignaba -o se 
asigna- un nombre a un lugar o elemento, en gene-
ral, no existen reglas y en consecuencia, se tienen 
excepciones que no se ajustan a los términos de la 
clasificación anterior o corresponden a categorías no 
definidas. Es tales casos, es probable que coincida con 
alguna de las siguientes situaciones:

1) El nombre no tiene relación alguna con el lugar o 
elemento al que se asignó. 

2) Existe divergencia entre el nombre y lo nombrado. 
Por ejemplo, el nombre Ajusco es el de un volcán 
del Distrito Federal, sin embargo, su significado 
en náhuatl no hace referencia al relieve, sino a 
la cuestión hidrológica (“En el agua brotante”).

3) Algunos nombres pueden describir varios elemen-
tos naturales o culturales a la vez, como el caso del 
nombre Coapa que significa “Río de serpientes”.

4) En la antigüedad era frecuente el uso de metá-
foras en la asignación de nombres, por ejemplo, 
Iztaccíhuatl es el nombre de un volcán, cuyo 
significado es “Cerro de la mujer blanca”, que 
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en sentido figurado, refiere a que la montaña tiene la forma de una mujer acostada y respecto a blanca, 
alude al color de la nieve de lo alto del volcán.

México ha sido un país con una importante tradición en el estudio de las lenguas indígenas, cuya labor se 
inició desde la llegada de los españoles y sigue vigente hasta nuestros días. Por consiguiente existen estudios 
de diversa índole –fonéticos, gramáticos, semánticos, de interpretación-, que pueden contradecirse, com-
plementarse o exponer nuevas hipótesis, sin embargo, cada uno ha sido un peldaño para la evolución en el 
conocimiento de las lenguas. El cuadro 1 presenta una recopilación de trabajos en toponimia por entidad 
federativa, que se concibió desde un principio como incompleto, porque es sólo una referencia de apoyo para 
la labor educativa y didáctica, sin que se haya pretendido en ningún momento ser exhaustivo.

Cuadro 1. Publicaciones de toponimia por entidad federativa

Elaboró: Fernando Valenzuela Valdivieso, 2010
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Nombres geográficos en el Distrito Federal

De forma similar que en muchas entidades de Méxi-
co, en el Distrito Federal se ha conservado parte de 
la nomenclatura indígena de lugares y elementos 
físicos o biológicos del paisaje, a pesar de los di-
versos cambios culturales. La Ciudad de México, 
asentamiento de uno de los grupos indígenas más 
importantes de la época prehispánica, los Mexicas, 
cuya lengua, el náhuatl, además de mantenerse 
viva, es la que tiene el mayor número de hablantes 
en el país (2,248,270 en 2005) y de la que existe un 
importante legado en la toponimia no sólo en el 
Distrito Federal sino también en algunos estados 
como Guerrero, Morelos, Puebla y Veracruz, entre 
otros (CDI-PUND, 2005).

La toponimia náhuatl está presente en diferentes 
escalas territoriales y aspectos, por ejemplo, en los 
nombres de las delegaciones, porque de las 16 de-
marcaciones, 9 provienen de esta lengua. Asimismo, 
son de lengua náhuatl o provienen con algunas 
modificaciones los nombres de colonias, barrios, 
pueblos, calles, mercados y estaciones del Sistema 
de Transporte Colectivo  Metro, entre otros. Ade-
más de los espacios o elementos del paisaje como 
son los nombres de montañas, de ríos y parte de la 
vegetación, por consiguiente, se requiere la difusión 
e inclusión del estudio de los nombres de los lugares 
en los programas de Geografía. A continuación se 
presentan algunas estrategias didácticas para su uso. 

Estrategias didácticas

El problema de la enseñanza a través de memorismo 
en la Geografía y en otras áreas, posiblemente no 
radica en la acción, sino en la forma. En general, 
el profesor solicita el aprendizaje de un listado de 
nombres, por ejemplo de ríos, montañas, climas o 
tipos de vegetación de un espacio en particular o 
la relación de dos nombres como puede ser el de 
un país y su capital.

Esta información memorizada sirve, en la mayoría de 
los casos y en el mejor de los casos para aprobar un 
examen o la asignatura y posteriormente, se olvida. 

La enseñanza de la Geografía en los niveles de 
educación básica, media y media superior tiene 
entre sus objetivos, contribuir en la formación de 
un acervo cultural y de conocimientos con los que 
el alumno puede comprender mejor la situación del 
mundo actual (Marrón, Rosado y Rueda, 2008). En 

consecuencia, valdría la pena intentar, a través de 
nuevos métodos, el propiciar que la retención de la 
información fuera por más tiempo y para diversos 
fines, objetivo que se pretende lograr a través de 
las siguientes estrategias didácticas.

Es pertinente hacer la aclaración de que no son 
recetas que deban seguirse al pie de la letra, sino 
una guía que se puede modificar o enriquecer según 
las circunstancias de cada lugar o las condiciones 
de cada grupo escolar. Las estrategias tienen como 
referente espacial el Distrito Federal y el uso de la 
toponimia de origen náhuatl, sin embargo, se pue-
den aplicar en otras entidades y lenguas.

Estrategia 1. De lo local a lo nacional

Objetivo: Estudio del espacio geográfico en donde 
vive cada alumno a partir del análisis de la topo-
nimia. 

Actividad: El alumno investigará la siguiente infor-
mación del lugar en el que vive:

1) Nombre de su calle, colonia (pueblo, barrio, 
ranchería), delegación o municipio y entidad 
federativa. 

2) El significado de cada topónimo, y en el caso de 
nombres de personas, su biografía.

3) El motivo por el que se asignó ese nombre.

4) Según el significado del topónimo, corroborar sí 
existe relación con las características ambientales 
o culturales del lugar.

Por último, localizar en mapas de diferente escala 
cada uno de los espacios anteriormente señalados.

Estrategia 2. La ruta de los topónimos

Objetivo: Análisis de un espacio en sus caracterís-
ticas e identificación aproximada de los periodos 
de fundación de asentamientos humanos, según el 
origen o procedencia del nombre del lugar.

Actividad: El trabajo, se realizará en equipos de 
tres a cinco integrantes. El profesor sorteará una 
línea del Sistema de Transporte Colectivo Metro a 
cada equipo. En el caso de las entidades federati-
vas se pueden utilizar las rutas de autobuses o las 
carreteras. Las actividades a realizar por parte de 
cada equipo son:

InvEStIgaCIón UnIvErSItarIa MUltIDISC Ipl InarIa - año 9, nº9, DICIEMBrE 2010



22

C i e n c i a s  S o c i a l e s  y  H u m a n i d a d e s

1) Clasificación del nombre de las estaciones en las 
siguientes categorías: nombre de origen de una 
lengua indígena, persona o héroe, religioso, fe-
cha, avenida o calle, colonia o barrio, infraestruc-
tura y elemento del paisaje natural, entre otros. 

2) Investigar de todos los nombres su significado y 
el motivo de la asignación del nombre.

3) De los nombres de origen de lengua indígena 
y de acuerdo a su significado, corroborar si 
existe una relación con las características físico-
geográficas o sociales del lugar. 

4) Localizar en un mapa los lugares con topónimos 
indígenas, con la intención de identificar los 
primeros asentamientos humanos y la dirección 
de la expansión lingüística-urbana.

Estrategia 3. Memorama de topónimos y je-
roglíficos

Objetivo: Establecer la relación que existe entre el 
lugar, su topónimo y el jeroglífico. 

Actividad: Solicitar por equipo la elaboración de 
un memorama (juego de memoria) de topónimos y 
jeroglíficos de una lengua indígena. De acuerdo a 
un sorteo se asignará a cada equipo un listado de 15 
nombres de lugares (calles, colonias, pueblos) para 
que sus integrantes realicen las siguientes tareas:

1) Localizar en un mapa la ubicación de todos los 
lugares.

2) Investigar el significado del nombre de cada 
lugar.

3) Investigar el jeroglífico del lugar e identificar los 
elementos de relación con su nombre.

4) Elaborar un juego de cartas denominado memo-
rama o juego de memoria. En 15 cartas se pondrá 
el nombre del lugar y su significado y en otras 
15 el jeroglífico de cada lugar. 

5) En clase, cada equipo jugará con su memorama. 
Los ganadores de cada equipo, a su vez, partici-
paran en la resolución de un memorama que el 
profesor haya elaborado, en donde se pondrá 
a prueba su habilidad de interpretación de los 
jeroglíficos y su relación con los topónimos.

Estrategia 4. Las delegaciones del Distrito 
Federal (D.F.)

Objetivo: Estudiar la división política del Distrito Fe-
deral, la toponimia de cada delegación y algunas de 
las principales características del medio geográfico. 

Actividad: La estrategia consta de tres etapas:

1) Elaboración grupal de un rompecabezas de la 
división política del Distrito Federal.

2) En forma individual, localización de las delega-
ciones en un mapa del D.F.

3) Interpretación de jeroglíficos de algunos nom-
bres de las delegaciones.

De la estrategia anterior se realizó la prueba pilo-
to para verificar su viabilidad y detectar posibles 
carencias. A continuación se expone el desarrollo 
de la actividad y los resultados que se obtuvieron.

La prueba piloto se realizó en la escuela primaria 
Emilio Abreu Gómez en la delegación Iztapalapa, 
con los alumnos del grupo 3°C, con un total de 18 
alumnos. La duración de la estrategia fue de dos 
horas y se dividió en tres etapas. En la primera etapa 
se realizó la introducción del tema sobre el signifi-
cado de la toponimia y su relación con la Geografía. 
A través de preguntas dirigidas se proporcionó un 
preámbulo y se obtuvieron conocimientos previos 
sobre el tema por parte de los alumnos. Las pregun-
tas que se realizaron fueron: ¿Cómo te llamas y cuál 
es el significado de tu nombre? ¿Sabes por qué te 
pusieron ese nombre? ¿Cuál es el nombre de tu ca-
lle? ¿En qué colonia está? ¿En qué delegación vives? 

Para cada pregunta varió el número de respuestas, 
pero en general y en resumen, no sabían el significa-
do de su nombre, habían heredado el nombre de la 
madre, el padre o un familiar, sabían el nombre de 
su calle y colonia, pero no el de la delegación. Hubo 
quien incluso desconocía el dato de su dirección.

La segunda etapa consistió en el desarrollo del 
tema. Primero se preguntó al grupo cuántas y cuáles 
eran las delegaciones del Distrito Federal. De las 16 
delegaciones nombraron diez y de forma incorrec-
ta se mencionaron nombres de colonias y estados. 
Posteriormente se escribió el nombre de las dele-
gaciones en el pizarrón y se inició el juego de armar 
el rompecabezas con la siguiente dinámica: al azar 
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pasaba un alumno al escritorio del profesor y elegía una pieza, decía en voz alta el nombre de la delegación 
y colocaba la pieza en el mapa del Distrito Federal pegado en el pizarrón. 

A continuación se preguntó sobre el significado del nombre de la delegación cuando provenían de la lengua 
náhuatl, o quién era o qué había realizado en el caso del nombre de una persona. La mayoría de los alumnos 
desconocían esta información, salvo los casos de los nombres de las delegaciones Miguel Hidalgo, que dijeron 
era el “padre de la Patria”, y también las que tienen los nombres de Benito Juárez, Venustiano Carranza y 
Álvaro Obregón, que reconocieron como presidentes de México. 

En consecuencia, fue necesario explicar de forma breve el significado del topónimo o una referencia biográfica 
de los personajes del nombre de cada delegación. De los nombres de origen náhuatl, la explicación además 
estuvo acompañada del jeroglífico que se colocó en el pizarrón para su observación y análisis. Con el apoyo del 
profesor, los alumnos casi descubrieron el significado del nombre de las delegaciones Coyoacán, Xochimilco, 
Cuajimalpa y Tláhuac, pero no pudieron interpretar las imágenes de las delegaciones de  Ixtapalapa, Ixtacalco 
y Azcapotzalco. Posteriormente, por medio del análisis de las imágenes y la interpretación de los topónimos, 
el profesor explicó algunas de las características del medio geográfico pasado y actual de estas delegaciones.

La tercera etapa consistió en la elaboración de ejercicios y reforzamiento del tema. A cada alumno se le propor-
cionó un mapa del Distrito Federal con división política y sin nombres para la localización de cada delegación 
(figura 1). También un ejercicio con los jeroglíficos de las delegaciones con nombre de origen náhuatl para 
que se anotara el significado del topónimo y se localizara la delegación en el mapa (figura 2). Por iniciativa 
propia cada alumno decidió iluminar uno o los dos ejercicios.

Figura 1. Delegaciones del Distrito Federal

Autor: Hazel

Figura 2. Jeroglíficos de algunas delegaciones

Autor: Edith Rangel López.
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Resultados

Al finalizar los ejercicios en forma de repaso se verificó sí los alumnos recodaban el nombre de las 16 dele-
gaciones y también el significado de los nombres en náhuatl, obteniendo un resultado favorable. La prueba 
piloto se aplicó sin ningún contratiempo y en general, se tuvo una participación activa por parte de los alumnos 
(figura 3). La estrategia fue del agrado de los alumnos y la profesora titular, según sus opiniones (figura 4).

Figura 3. Alumna resolviendo ejercicio

Figura 4. Alumnos del grupo 3°C
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Respecto a la revisión de los ejercicios, un 80 por 
ciento acertó en la localización de todas las delega-
ciones y un 75 por ciento en el significado correcto 
de todos los topónimos. Sin que haya sido un 
objetivo de la presente investigación, se encontró 
en la mayoría de los ejercicios faltas de ortografía 
(nombre de las delegaciones y su significado), a 
pesar de que estaban escritos en forma correcta en 
el pizarrón. Asimismo, se detectó que los alumnos 
no leen las instrucciones y no ponen atención a las 
indicaciones, se adelantan y hacen los ejercicios lo 
más rápido posible, con la intención de terminar 
primero, sin importar la calidad de su trabajo y sí 
esta correcto, situación que al final repercute en 
una baja calificación y un deficiente aprendizaje. 

Conclusión

La riqueza lingüística de México, tomando en con-
sideración la cantidad, de las lenguas indígenas, 
de la población que las habla y de los topónimos 
existentes, entre otros elementos, es motivo para 
su conservación, estudio y divulgación. Al respec-
to, la Geografía como ciencia y disciplina escolar 
puede contribuir en diferentes formas, no sólo para 
contabilizar y ubicar a los grupos indígenas, sino 
a través del estudio de la forma en que el espacio 
geográfico influye en las características sociales, 
culturales y económicas de cada grupo. Un ejemplo 
ilustrativo de la influencia del espacio geográfico 
en algo aparentemente sin relación está presente 
en el significado del nombre de muchos lugares.

En forma precisa quedaron demostradas las diver-
sas relaciones que existen entre la Geografía y la 
toponimia, por consiguiente, a la pregunta-titulo 
del presente artículo: ¿Es posible aprender Geogra-
fía a través de la toponimia?, la respuesta indiscu-
tible es afirmativa.  Además también se confirmó 
que es viable la interpretación y el aprendizaje de 
la toponimia por medio de la Geografía.  Ante un 
panorama poco satisfactorio en los resultados de 
la enseñanza de dicha disciplina, la propuesta es 
una alternativa que puede contribuir a lograr un 
aprendizaje significativo, de vínculo con otras áreas 
de conocimiento y de utilidad en la vida diaria. 

La proposición de nuevas estrategias de enseñanza 
de la Geografía y su instauración con el propósito 
de obtener resultados más eficaces no solo en lo 

que se refiere a calificaciones, sino sobre todo a 
cuestiones de aprendizaje para fortalecer la for-
mación integral de los alumnos y desarrollo de 
competencias, como son el manejo de información 
(identificación, evaluación, selección, sistematiza-
ción, análisis y síntesis) y el aprendizaje permanente 
(asumir y dirigir el propio aprendizaje a lo largo de 
la vida), entre otras.   
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